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. Está claro. Los hechos más relevantes de 
los últimos meses conf.irman que el Octavo 
Año es el de la con sol id ación de un Régimen 
personal y autocrátíco. Como nunca aparece 
tan nítida tanta concentración de poder en 
manos de una sola persona, una sola volun­
tad. Partidarios u opositores del Gobierno 
no pueden sino coincidir en que el futuro 
aparece supeditado -más que a plazos u obje­
tivos- a la capacidad de imponerse o resistirse 
lo trazado desde La Moneda. 

Salta a la vista, por ejemplo, que el Pro­
grama Económico se mantiene por expresa 
voluntad del Jefe del Estado. Pese a los índi­
ces adversos o al creciente desencanto de los 
mismos partidarios del Régimen, seguiremos, 
al parecer, sujetos al voluntarismo del equipo 
gestor de dicha poi ítica. Lo mismo ocurre 
en todo orden de cosas. 

Dotado por sí mismo de· una legislación 
acorde a sus propósitos, ~I Ejecutivo -sin más 
trámite- destierra a otros cuatro chilenas, 
prescindiendo absolutamente de los derechos 
que les asisten, de la competencia que po­
drían tener los tribunales en la determina­
ción de la presunta culpabilidad o sanción y 
del probado fastidio a medidas como éstas 
tanto aquí como en el extranjero. 

Sujeto todo a la,voluntad unipersonal es, 
ciertamente, difícil prever nuestro futuro . 
Sin embargo, la persistencia en ciertas con­
ductas represivas h_ablan de una espiral que 
en nada asegura el desarrollo de la anhelada 
paz en Chile. 

No nos parece espontánea o producto de 
ofuscación pasajera la decisión de expulsar a 
Carlos Bríones, Jaime Castillo,Orlando Can­
tuarias y Alberto Jerez. Tampoco el nuevo 
proceso de amedrentamiento a algunas orga­
nizaciones o I íderes de opinión, complemen­
tado con la conminación definitiva a la 
Revista APSI y la sugerente reconvención a 
otros medios de prensa. A nuestro juicio, 
estas medidas persiguen la destrucción de 
toda alternativa al orden actual que se base 
en un amplio consenso, en una adhesión 
expresa a los valores de la democracia y, 
sobre todo, en una estrategia de acción 
reñida con el odio y el desprecio por la vida. 

Todo indica -contrariando muchas mani­
festaciones verbales- que el Gobierno busca ♦ 
evitar, a cualquier precio, el surgimiento de 



cualquier camino que amenace los reales ci­
mientos del actual Orden, y que no son otros 
que el poder de la fuerza, as( como el innega­
ble desprecio y temor del pueblo por el ejer­
cicio desatado de la violencia. 

Lo que realmente parece comprend.er el 
Gobierno es que los cuatro expulsados son 
símbolos de una posición que -a la vez que 
activa- por lo amplia, demócrata y progre­
sista, pueda dar origen a un frente desafian­
te de las viejas estructuras y prejuicios poi íti­
cos que tanto han ayudado a la concepción y 
mantención del Régimen Militar. Quizás si 
el valor máximo de estos cuatro nuevos exi­
liados sea su capacidad de situarse frente a 
los desafíos del momento y dar !as espaldas a 
un pasado que, naturalmente, gravita cada 
vez menos en la tarea de pensar un Nuevo 
Chile y gestar los instrumentos y estrategias 
adecuadas a las condiciones en que hoy el 
país se encuentra. 
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En este sentido, los destierros no pueden 
interpretarse sino como una muestra de in­
quietud de un Régimen que busca perpetuar­
se. Porque, lógicamente,. un gobierno susten­
tado por las fuerzas armadas no es precisa­
mente a la "violencia y el extremismo" que 
puede temer. Por el contrario, la experien­
cia de estos ocho años deben tenerlo muy a 
resguardo de este tipo de manifestaciones. 

De all ( que, aunque estas medidas esti­
mulen la exacerbación de los ánimos, fatal 
sería para los sectores disjdentes la adopción 
ahora de conductas o caminos que se con­
fundan con las actitudes extremas en que se 
quiere ver envuelta a toda la Oposición . Los 
expulsados han dejado en el país un si nnú­
mero de voluntades y potencialidades impo­
sibles de ser aplacadas, si se considera que en 
ellas se están evidenciando todos los valores 
en cautiverio que las mayorías quieren ver 
establecidas, por la fuerza más poderosa: la 
de la razón. ■ 
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